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Sabido es que la escritura de Quevedo está edificada básicamente so-
bre la di.fr..~~c:i..0..ll. (1). la d_:i.~ii'na}Qg14'• Estos tropos recorren los diversos es-
tratos de sus sonetos y ofician de ejes en su discurso lf rico. 

Nos proponemos ver cómo funciona la difracción en algunos sonetos de 
Quevedo. No aspiramos, esto es de atender, plantear dicotomia& teóricas ni 
presentar, de111ostrar y/o refutar similitudes o discrepancias entre lo que es 
el barroco o qui~n es más barroco: G6ngora o Quevedo. 

Partimos de dos presupuestos: 

a) en Góngora deja de regir la transparencia del signo renacentista como ten-
dencia a la representación de lo real bajo la forma de "mimesis". Estalla 
la metáfora. Actitud de transmutación del lenguaje por la que se llega a 
la problemática del estatuto del referente tras el doble juego de la elu-
sión de la metáfora gongorina. Ci~C:e y el Pavo real (2): transmutación y 

ostentación del significante desde donde se lee el espacio escriturarlo. 

b) Quevedo no llega al punto gongorino del chisporroteo de naturaleza verbal, 
que es busca de satisfacer el deseo en Góngora; en cambio prioriza la di-
fracción. 

De los dos presupuestos~ puntualizamos: 

1 - en Góngora se llega a producir una casi total deflación semántica en sen-
tido tradicional, ya que la naturaleza del ente es puramente verbal, e 
instaura un sentido que se legitima en acto y que no está sobreentendido 
a priori. El sentido es sólo el significante; (3) 
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2 -·en Quevedo, en cambio, la deflación no es tal ya que se escapa el sentido 
por los inhr1ticio1 dit 101 ü11go.$. 1H .. fr~~H.~º$. El vacio del significado 
como concepto (4) no existe por consiguiente en los sonetos de Quevedo, 
pero tampoco el concepto aprioristico, el que por otra parte presenta po-
cas variables: el tiempo, la muerte, el amor. 

Del encuentro de contrarios surge el concepto, la poesia metafisi-
ca (5) diria Kelley. Lo que es regodeo en el rodeo de la p1ff.tfrª'.!ó.~~- gongori-
na, sobre un centro que es U el id ido, en Quevedo es di$.!1'1Htlº.9 .. l~ objetual y 

hasta sintáctica en permanente pugna para tratar de provocar la certidumbre 
del sentido. 

Retomemos nuestra intención -fundamentar la relevancia de la difrac-
ción (6) en sonetos de Quevedo. Procedemos a verificar la función de la misma 
en relación a veces con otros registros textuales en dos sonetos (7): 

A LISI, QUE EN SU CABELLO RUBIO TENIA 
SEMBRADOS CLAVELES CARMESIES 

Y POR EL CUELLO 

Rizas en ondas ricas del rey Midas, 
Lisi, el tacto precioso cuanto avaro; 
arden claveles en tu cerco claro, 
flagrante sangre, esplendidas heridas; 

minas ardientes al jardin unidas 
son milagro de amor, portento raro, 
cuando Hibla matiza el m~rmol paro, 
y en su dureza flores ve encendidas. 

Eso que en tu cabeza generosa 
son cruenta hermosura y son agravio 
a la melena rica y victoriosa, 

dan al claustro de perlas en tu labio 
elocuente rubi, prtrpura hermosa, 
ya sonoro clavel~ ya coral sabio. 

En un primer acercamiento se evidencia que el sujeto de la enuncia-
ción retoma elementos de la poesia renancentista, sobre todo en lo que atañe 
a lo objetual en la meUforas fl~Ql'.:M!J~ sangr,, m.~J~nª rt!=ª' chJ!\l\.trQ d!1.. R.!.r.

la.~. 'º- 1!! lª.l:!Jg. No por esto se descuida la transparencia de.l signo, concep-
ción de esa época a la que nos referimos cuando apuntamos a la opacidad del 
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siono poético en Gdngora. 

El soneto se estructura en dos conjuntos fr~sticos de indudable ri-
queza fónica• dos cuartetos y dos tercetos. A la iteración obsesiva de la vi-
brante r y de la vocal j~ con toda su caroa incisiva en los cuartetos por ser 
adem.ls tónic.n1 

rizas - ricas - Midas - Lisi - minas - jardln - Hibla - matiza - encendidas, 

se su•an hipérbatos violentos. Los cuartetos comienzan en un proceso de enun-
ciación de un yo que se dirige a un t~, alocutario. 

El alocutario del sujeto del primer cuarteto está elidido. Se advier 
te por la desinencia verbal que es de segunda persona singular~ Lisi, quien 
se inscribe en el discurso en función vocativa, tras un abrupto hipérbaton• 

La disanalogia en el cuarteto se~alado se da entre: 

ricas -------> avaro 

avaro -------> precioso 

La primera difracción alude al rey Midas. La segunda al amor o, con 
más precisión, al objeto del deseo. 

Desde este primer cuarteto se asocia la hermosa cabellera de oro con 
la ~i'_o.gn~, semema que tiene sernas comunes con ªr.:cl.eo., i;;JªV.!i?..l~.'-' entre otros. 
El fuego, las cenizas, el polvo, operan en Quevedo,en sus enunciados liricos, 
con una dimesión pesimista y hasta existencial, que la diferencia de la !fri-
ca gongorina (8). 

Por este mismo fuego que asaeta toda su lírica, Quevedo produce la 
ruptura del sistema sonetlstico heredado del Renacimiento y por consiguiente 
su renova1 ción. 
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La presencia de Midas (atender al mito) (9), verbaliza la gran frus-
tración del héroe que en el poe•a es el amor, el objeto deseado que no se po-
see1 Lisi. El sujeto de la enunciación nos muestra su insatisfacción. 

Todos los sintag•as encierran difracción que opera con fuerte retor-
ci•ien to por el hipérbaton y/o el encabalgamiento abrupto. Manifiesta asf ta~ 

bién difracción sint~ctica, sie•pre en la persecución de que, del choque de 
contrarios, salga desnudo, despojado el concepto. 

Todos los sintagmas encierran una difracción en el cuarteto que ana-
lizamos en actitud alterna de sustantivo + epitesis I epitesis + sustantivo 

~~r.t.Q ~ 1 .. u·.o. 
,~_pJ•n.d t~.i\ ~- h.,_rJJ;!_~~ 

Oposiciones contrastivas proposicionales observamos en otros regis-
tros textuales. En el segundo cuarteto se hace referencia a Hibla (9) en alu-
sión tanto al color· como a lo dulce de su producción de miel~ y al mármol PJ\-

'"-·º (10). 

La difracción surge entre: 

dulzura de la miel I dureza del mármol 

El referente textual apunta al amor de lisi, tan inalcanzable para 
el sujeto de la enunciación y del enunciado como la comida para el rey Midas. 
Este está implicado en el primer cuarteto -por un hipérbaton abrupto- a un 
modificador indirecto que se une a lQ O.PciRO.al de la cabellera de oro. 

Se anaforiza una vez más en la lirica de Quevedo la relación difr~c
tica1 !;;~be.lte.rJ1 d.'-. qr.o (lo inalcanzable como la comida para el rey Midas) I Ja 
fl.Qr (sangre que remite al dolor). Es decir: 

in~lcanzable 1 ~ dolor 

Difracción 11etafóric1 lexicalizada en donde el 1int1om• m•t•16rico 
no revela la 11atri z relacional del pJ~n.P r.e.al. 
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L• inscripción de lo imaginario con doble valencia, aparece en el 
se9undo t•rc•to1 cl1u1\ro 

ria 

claustro de perlas 1 1 boca 
claustro : 1 Lisi clausurada al amor 

Las epitesis que implican semas negativos son analiticoa en su •ayo-

1.l..ª_gr_ªo.t~ sangre -------> -
§;.r.YJtD.t~. h•rmosura -------> -

Por la interferencia tem~tica adversativa del fuego -en generación 
de doa resplandores• el de h. "-b.1ll.tn~. ~.tt º!'.'.º (solar) y el de h. 11.1.u. (1.r.

deo_, lin.u. u-.ti.1.111.uJ- tHt adjudica a Lisi el Hcreto de la luz y el del fue-
90, •ate ~lti•o por un lado en su signo negativo, destructor, y por el otro 
an su signo positivo, co•o elemento d• purificación. Por •sta •i•ma tangen-
ci•• ••inscribe-en el enunciado una cabellera agresiva, en extraWa alusión 1 

H.D.D.r.lh con hs variantes lexe11Uicas de samas semejante• (color)• r.Y..b.l, RJ,\r.-

PJIU, t:.l~Y.11 .• ~ºr•l• 

Deci11os, entonces, que la disfunción surge en el soneto por el re-
gistro anafórico de la difracción 

amor / no amor = deseo no logrado 

aunque en el segundo cuarteto se produce el milagro de amor en la disanalogi• 
aparrmcial. 

minas ardientes I dureza del m'rmol 

Por lo expuesto, la disanologia es el punto por donde se cruzan a-
parente• contrarios y, desde el punto de fricción, se lee el concepto confli~ 
ti~o del a•or, qu• es en Quevedo de tradición renacentista, no obstante que 
quiebra la estructura sonetistica que venia imponiendo esa misma tradición. 

E.N. Kelley (11) reconoce que los sonetos de Quevedo ofrecen dife-
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r•nt•s estructuraciones, •'• all' d•l respeto • las caracteristic•• tfpicaa 
de ••t• for•• po•tic1. En ocasiones el soneto discurre su concepto fund•••n-
tal al inicio, en ca•bia •n otras remata en final conclusivo. Tanto en una 
for•a como en otra, la difracción cumple una función importante (12). 

PRESO EN LOS LABERINTOS DEL AMOR NO PUEDE 
YA LOGRAR VENTURA 

Tr1H arder siemllf'e, nunca consumirse, 
y tras siempre llorar, nunca acosarmea 
tras tanto caminar, nunca cansarme, 
y tras siempre vivir, jam~s morirmei 

después de tanto mal, no arrepentirme; 
tras tanto engaño, no desengañarme• 
después de tantas penas, no alegrarme, 
y tras tanto dolor, nunca reirme1 

en tanto laberintos, no perderme, 
ni haber tras tanto olvido recordadop 
¿qué fin alegra puede prometerme? 

Antes muerto estaré que escarmentado; 
ya no pienso lratar de defenderme, 
sino de ser de veras desdichado. 

Soneto en que la difracción tópica se da con final conclusivo. 

El concepto sobre el que ronda la difracción equivale: el amor ver-
dadero ofrece e implica el camino de los opuestos. 

quita la libertad I pero tiene sentido 

Es el tema del loco I cuerdo que deamb1.1h gratifictindonos en f:l t:!.Y1-

1ot,. Estamos en plPno BARROCO. 

El soneto se estructura en dos conjuntos frásticos. Cada verso ti~ne 
su propia difracción, organizado en sintagmas casi equivalentes y, por lo 
tanto, engendradores de ritmo. El pronombre enclitico de primera persona se 
ofrece en infinitivos ordenados en gradación sem,ntica progresiva durante 
casi todo •l poema y en simetria casi perfecta1 
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Mou~rrn~. 

'-11.IUl.r.IJll. 

til.r.i.aui 

t.u:n.1.0.t..trmr 
~-' •t..rJg.~_fí_tr..mt 

Ü.ttr.MftlJi. 

rJ~.i.r.111.1. 

ur..d~r.:mr. 

P.r.P.m.r.J_,rm1 
de.:f t.n.d_~ r.~'-

Cuando los aememas no implican semas negativos, el semema va acompa-
Rado por adverbio• de negación. 

El n~cleo del concepto aparece en la difracción conclusiva, una de 
las constantes estructurales, organizativas del soneto quevediano. Tiene el 
co•etido de crear expectativa. 

La difracción en este soneto se expande m's all4 del campo ••mico. 
Opera sobre la sintaxis, en la distribución de unidades. 

El hombre, a pesar de las distintas sendas, no tiene mis alternativa 
que subsumirse en la irracionalidad del amor que no muere. 

Valga el an~lisis de estos dos sonetos como ejemplo de la difracción 
co•o elemento, rasgo marcado en la lirica de Quevedo. 

Los laberintos del sentimiento hechos Y..er.~.Q en la difracción queve-
diana. El pensamiento tallando la palabra, haci~ndose al unisono ~QO. la pala-
bra para privilegiar, al fin, las razones del corazón que la razón no entien-
de. 

Y atendamos bien, pues estamos en las puertas del cartesianismo. 
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(1) "Operativa•ente la difracción consiste en imbricar contradictorios u-
niendo un término P..º.llii.Yº de h proposición positiva ~- a un Ur111ino 
CLt.!Jll~V.º de h proposición neoaUva b .••• " p. 137 l'IOLHO, l'lauricioa S.Jt.-
m.An!ill l ~!i.~~ AY.IY..e.d_itttl i{¡~ogg_r_a, Q~1•v~dPl, Barcelona, Edi torhl 
Critica, 1979. 

(2) RousHt, J.1 C.~r~'-. y el P•V9. rt.t.l, Bucelona, Seix Barral. 

(3) Gua.an, Luisa fi .. Q.!J.I'.'..~-' dtl l~.r.r.º-'º- (en BtYJ •. 1 .. t.1. d.t P.-º·'-• . .lt). Buenos Aires, 
A~o I Nº O, cita a Eduardo Gruner1 PBarroco y sus hermanos", apuntes a 
un trabajo aparecido en Diwan N• 9/8. 

(4) Ibidem. 

(~) Kelley, E111ilia N.1 l..l R0..1.ll~ l!!.l.t.~.1.1t.ikl de. Q.L!.eYegg_, l'ladrid, Guadarra1111, 
19731 MLa unión en el concepto metafisico de dos ele•entos aparentemente 
disimilares o, por lo menos, de dos tér111inos comparativos cuyas diferen-
cias son a primera vista m'• obvias que su semejanza, es el factor deci-
sivo en su definición", p. 93. 

(6) "olho, Mauricio• ob. cit. 

(7) Se entregar6n copias de los dos sonetos a analizar a los congresistas. 

(9) Bodin i, Vi ttorio1 EJ.1:.Y.d.i-º r.1t.n1.c;JY.r..d d_,_ l!\ .U . ..t.~rdY.r.t. ttl.P.~.ñQh. .r;;.U.• .. i.c;.1, 
cap. "Las 14grimas barrocas". Barcelona, Edic. Martlnez Roca, 1971. 

(9) Mid~•, rey de Frigia, que obtuvo de Baco la facultad de cambiar en oro 
cuanto tocaba. Pero apenas vio cumplido su deseo cuando empezó a conver-
tirse en metal todo lo que tocaba, hasta sus alimentos. 

(10) P~rQ de Paros, una de la~ islas Ciclades, al sur de Delos, c•lebre en 
otros tiempos por sus hermosos m~rmoles blancos. 

(11) Ob. cit. 

(12) Ibidem. 




